
SALA DE MÚSICA  

COMPARACIÓN MANIFIESTO ESCUELA Y DIBUJO CON OBRA  



Desde una esquina se crea una apertura lumínica que ilumina los bordes 

laterales del interior y crea un perímetro más marcado. La lateralidad 

queda encuadrada de modo que se expande la habitabilidad hacia el 

total.  

Se construye una apertura lateral a la lucarna que genera un ángulo agudo 

hacia el interior y se contrasta con lo plano del contorno aledaño. Esta distin-

ción genera una amplitud lumínica que se expande hacia el interior de la 

lucarna como de la sala  

PRINCIPIO DE LA ORIENTACIÓN (BORDE)  

Extensión orientada que da cabida es la definición de arquitectura. Esta frase se divide en 3 distintas espacia-

lidades y enfoques, desde donde nace el principio de extensión ( ligada a la dimensión de la formalidad), de 

la orientación (ligada a la dimensión de borde),  y la cabida, que refiere a la habitabilidad (ligada a la dimen-

sión del acto).  

El primer enfoque radica en la apertura de la obra y su orientación y direccionalidad a través de lo bordeante. 

El borde refiere a un rasgo que orienta, en este caso,  sería la lucarna. Esta se construye en la centralidad de 

la sala y proyecta el acto frente a su luminosidad. La luminosidad orienta desde lo central hacia los bordes y 

así a la habitabilidad del espacio. A parte de la lucarna, esta también tiene rasgos particulares que potencian 

la idea del rasgo que orienta ligado a lo lumínico; el ángulo agudo que se ubica en una de las entradas del tra-

galuz y las esquinas con quiebres luminosos. Estos espacios, amplian el sentido de lo luminoso hacia los ejes 

verticales y los espacios más cerrados de los bordes, generando una potencialidad de la luz central y cenital, 

una más potente desde un lado que la extiende, y una más difuminada desde las esquinas.  



Se construye una separación de sectores que se fragmenta en la iluminación. Los bor-

des quedan ensombrecidos mientras que la centralidad es luminosa. Esta delimitante 

genera una realidad ajena a lo visual de ver la luz desde lo lateral y así se tiene en 

cuenta lo cenital como incide desde el centro al borde, tanto así que lo quiebra.  

A través de la lucarna, se logran ver los atraviesos y traslapes generados 

por el reflejo lumínico. Desde el abajo, se logra ver el a través del inte-

rior de la sala, pero en el arriba, se ve el reflejo del exterior construido  

de la lucarna; se deja ver a sí misma en sus dos dimensiones formando 

una totalidad.  

PRINCIPIO DE LA EXTENSIÓN (FORMA) 

El segundo enfoque radica en  la forma y la omnipresencia del rasgo y su cualidad de propio relucimiento. 

Esta se levanta y reluce por sí misma. El sentido del rasgo como se mencionó recae en el elemento de la lu-

carna. La omnipresencia del rasgo se da debido a la forma espacial de la sala, que es más bien simétrica y en 

todos los lados tiene un comportamiento lumínico presente. La simetría de la sala hace que desde dentro no 

se oriente ni se ordene y se vean todos los lados con una similitud mayor, mientras que su hermetismo, hace 

que esta dimensión de lo propio y la autonomía de la obra cobran mayor importancia. Este hermetismo se 

reluce a través de la lucarna también donde se refleja el interior de la sala como el exterior de la lucarna, ge-

nerando una inmersión mayor a la obra, sin contacto mayor de las exterioridades , sino solo la luminosidad, 

la esencialidad del modo de habitar dado el rasgo particular. Tal luminosidad es tan distintiva que llega a ge-

nerar quiebres interiores y así separando los espacios de centralidad y bordes que construyen la forma más 

cúbica; Los contrastes de lo cúbico exterior de la lucarna más brillante, luego la difuminación de una luz más 

tenue en el interior contiguo a la lucarna, y por último detrás de los pilares, una sombra mayor y cerramiento 

de la forma y hermetismo ( exceptuando las esquinas luminosas de las puertas).  



La estancia se bordea y perdura. La ubicación hace que el centro se 

expande y atrae la atención. Esta direccionalidad abre la extensión 

de la forma y la encierra en sí misma como interior hermético e 

íntimo.  

El espacio se cierra y delimita hacia sus bordes. Se piensa el sentido de borde hacia 

lo habilitado para la estancia. El sentido queda delimitado y listo con el fin de cerrar 

la figura e interior. El cerramiento crea la estancia y el guardado.  

PRINCIPIO DE LA HABITABILIDAD (ACTO) 

El tercer enfoque radica en  la dimensión de la habitabilidad y cabida de la obra que llevan al acto. Las duali-

dades que conforman la condición humana ( posición-palabra) recogen el acto hacia la forma y borde.  

La condición humana se basa en la poesía y en la aptitud de poder expresar la potencialidad de cada indivi-

duo. La arquitectura se vuelve arquitectura cuando logra contener al habitante y hacer brillar su potenciali-

dad particular. En este caso, el acto humano radica en lo bordeante que tiene un distingo arraigado en su dis-

tinción luminosa. La sombra que se alberga en la parte más perimetral de la sala, consigue albergar al cuerpo 

y potenciar y plenitud de su estancia. El centro luminosa atrae y llama la atención, generando así una direc-

cionalidad de los cuerpos hacia este espacio y así bordeandolo. El acto humano se desarrolla y conjuga en su 

alrededor, teniendo un detrás contenido y hermético y así teniendo una intimidad propia mayor, y también 

potenciando esta intimidad en la conformación de sub-interioridades generados a partir de la luminosidad y 

el perímetro de los pilares. Esto hace que la habilitación de mesas, sillas y bancas de los bordes se dispongan 

para el habitar más perimetral y pleno de las personas que entran a la sala tanto de manera más individual 

como en común. 



DIFERENCIA ENTRE OBRA Y DIBUJO  

La principal diferencia entre el dibujo realizado por 

Alberto Cruz y la obra levantada radica en las lumino-

sidades. El dibujo retrata la luminosidad en la lucarna 

y hacia las murallas, mientras que el contraste radica y 

se concentra más en el suelo. Esta diferencia puede 

haberse resultado a partir de lo anguloso de la recep-

ción de la luz ( parte de arriba del tragaluz)  que gene-

ra una entrada de luz al interior más pronunciada, lo 

que hace que se concentre y retenga en una amplitud 

y extensión mayor desde ese lado. El dibujo adhiere 

las diferencias lumínicas que radican en el nivel del 

cielo, sin embargo, no cuenta con la mayor diferencia 

de diferencias de alturas y orientaciones de este, de-

jándolo como una lamina más bien lisa con distincio-

nes lumínicas más luminosas hacia la parte contigua 

de la lucarna.  

Pese a estas distinciones luminosas y de niveles, se 

ciñe el dibujo a la obra original en cuanto a la ordena-

ción, que refiere a la centralidad de la lucarna y las 

limitantes de los pilares.  


